
GAZETA DE CARACAS.
VIERNES, 18 DE NOVIEMBRE DE 1808.

Muchos de los SS. Subscriptores se han manifestado fioco
•ptitfechos fior el retardo de la Gazeta Ordinaria, los Irnp-e-
*w« lo han hecho ton el único objeto de anticipar les una noticia
fuejuzgaban interesante,'-y desean se enverna el público de
^ffc esta ligera alteración solo ha tenida fior objeto su servicio.

ESPAÑA.
Madrid, 6 He Setiembre.

* El día 24 de Agosto por la tarde se celebró
'enesta Corte la Proclamación de nuestro amado
Soberano el Sr.--D. Fernando vir. La celebridad
de este dia fue solemnísima y señalada por to-
das las circunstancias que la hicieron grande
y memorable. Si atendemos al júbilo y alegría,
no pudo ser mas colmada ; si consideramos la
Jnagnifiencia y aparato de la función, no pudo
«er mayor; si observamos el orden y compostu-
ra del pueblo, parece que cada individuo se ha-
*bia impuesto la severa leí de no incomodar k
«tro, de no excederse en acciones ni palabras,
•<le noprofanar un dia dedicado kFernandóvü.
*on el menor indicio de delito. ¡Tan, grande
.•ra el respeto que se tenia ál augusto nombre
^e nuestro deseado Reí, al qual llevaban mu-
chos sobre su cabeza, y todos grabado en el fon-
«lodesu corazón. Las edades futuras, quando
lean en el gran libro de<la historia las demons-
traciones con que el generoso pueblo de Ma-
drid desplegó en este dia su amor, su respeto y
lealtad, lo llamaran el dia de Fernando vir. y
atónitas y admiradas solo pondrán Compararle
con el dichoso dia en que esie deseado Monar-
ca vuelva á ocupar el solio, que á pesar de la
execrable perfidia y espantosa violencia de un

• tirano, le conserva la fidelísima é invencible
Mspaña. Entre tanto que llega este suspirado
día, el mayor hómenage que se puede tributar
i la dulcísima memoria de Fernando vn . es el
acto de su solemnísima Proclamación.

La vlilsL de Madrid, que por muchos y so-
•btesalientés títulos procura distinguirse en ma-
nifestar su amor al Soberano, deseando realizar

i en lo posible sus grandes deseos, acudió al Sti-
*-p:remo Consejó de Castilla para que se sirviese
- «oncederla permiso de usar en él acto de prb-
•cíamacion el tráge de los Españoles antiguos,
f^ara de este modo recordar" los hazañosos he-
."chos de nuestros Mayores, y desterrar hasta el
•mómbre de trages Franceses, tan ominoso á la
-España. Accedió el Supremo Tribunal con mu-
-«ho placer á esta súplica, ystfíaló para Procla-
- «ación el dia 24, sintiendo que no pudiese ve*

fificarse antes y con la brevedad que deseaba.
% - ATTúncióse' aí publico por -edictos' este día, y la
" \ hora y ca riera por donde había de pasai-1a¡co-

»»>itiva para ir á losquatro sit-iosdestinados pa-
"*ála proclamación. Desde esté niomento cada
.«[ual revolvió en su imaginación, exaltado de
v gozo y alegría, los medios de solemnizar aquel

«tía tan festivo. Llegado este, se vieron, corno
" a manera de prodigio, adornadas todas las cal-
T.íf* n,0 solo déla carrera, sino también otras a-

1 solo una extraordinaria casualidad po-
conducirnos. Ni los angostos limites de la

de la entrega de algunos apuntes para formarla,
son bastantes para referir menlulamente los par-
ticulares adornos dejas casas; en todas se des-
cubría buen gusto y bellísima disposición ea
las colgaduras, y en todas se veia pintado coa
vivísimos colores el regocijo, el entusiasmo y
el amor á nuestro querido Fernando vu, cuyos
retratos se puede asegurar que eran casi tantos
como las casas, supliendo por los originales del
pincel las infinitamente multiplicadas copia*
del buril. Sin embargo de la priesa de tiem-
po y de la brevedad á qué debe reducirse esta
relación, es preciso hacer algún rasguño dá
los edificios quemas particularmente merecie*
fon la atención del publico.

Se distinguió entre ellos la casa del Excmo*
Sr.Marques deAstorga, Cotide de Altamircc, que,
como Alférez Mayor de Madrid, es el que de-
be tremolar el Estandarte Real en el acto de
proclamación, y que para no deshonrar sus ma-»
nos ni envilecer sus labios con un acto infamtt
a que sé le pretendía obligar por un supuesto
Rei, se habiafugadodcMadr.idi exeinplo gran*
de de lealtad, digno de la imitación de losbué*
nos vasallos, y que hasta la gente menuda ce-
lebra y ensalza en sus canciones. En el centro
de la tachada déla casa de SVE. calle ancha de
SanBernardo, habia un cuerpo de architectura,
que resaltaba del resto del edificio, y cogía toda
el piso baxo, y se suponía colocado sobre un
gran zócalo. En dicho centro y grupo saliente
estaba fingida la puerta principal, con dos ven-
tanas antepechadas, á los lados. A la altura
del pisó principal, y sobre su correspondienttí
imposta, imitada al marmol blanco, había una
balustráda, y eti sus dos extremos y costado*
varios colgantes de flores y frutas executadoá
con mucho arte y maestría^ Desde la imposta
a la cornisa de la puerta central estaba colo->
cado elcscudo dé las armas de S. E. Sobre el
misino.Antepecho, .que servia de zócalo al or*
den, habia ocho colunas y varias pilastras coa
su correspondiente cornisamento^ todo de or-
den jónitOj el qual formaba dos grupos salien-*
tes álos dos extremos; en el intercolumnio de
enniétíío estaba cdlócad'o el retrato del Rei nu-
esti-o Sefíb'r, y en los quatros intercolumnidai
que seguían a aquel habia quatro estatuas qua
repfescfltaban Imprudencia, Justicia, Fortaleza,
y Templanza. Sobre el cornisamento que resal-
taba! en los dos grupos estaba pue&to'un cande-
labro, en el que se colocaron un sinnúimrodo
bujías : de suerte que, formando cada candela-
bro, una pirámide.quadrungular, hacia después
de encendida la iluminación una vista suma-
mente agradable. Tocio él resto de Ventanas y
balcones estaba ricamente colgado de telas de
colores azul, blanco, rosa y caria, "guarnecidas
tlé galones y flecos de plata, y se hallaba, ilu-
minado con g6 hachas y varias aranas. En las
tres noches de iluminación hubo dos grande*

" orquestras, launa en la sala principal úe la ca-
sa, y la otro en el hueco de la radiada» para

el publ d i f d \^^^
qu

y n el hueco de la ra
e el publico disfrutase d<* rnn ',)!



~ La villa de Madrid, principal interesada en
los festejos a su Soberano, conservópara estedia
el magnifico arco triunfal que había erigido en
la calle Mayor junto á las casas consistoriales
para la entrada de las tropas de los exércitos
de Valencia y Andalucía. Añadió á este ornato
otro igualmente magnífico, que consistía en
dos puertas de orden Toscano: sobre la prime-
ra, que era la de la entrada á la cárcel, estaban
las Armas de España: sobre la segunda las de
la villa, y en ambas se leian inscripciones á
nuestro deseado Kei. En el primer balcón, que
da á la calle Mayor, habia un Magestuoso so-
lio de terciopelo carmesí con el retrato de S. M.
guardado por dos Alabarderos; y en la galería
una completísima Orquestra. La parte superior
de las rejas estaba adornada con ricos meda-
llones y cornucopias, y las pilastras con col-
gantes, y toda la Gasa ¿Iluminada con abundan-
tes hachas y bujías.

La casa que habita Q.FlorenáoMartin calle
de las Platerías, estaba adornada con un cuer-
po de architectura mui sencillo y elegante Los
tres intermedios de los balcones colgados de una
primorosa y exquisita colgadura de seda; el del
centro verde, bordado de sedas con sus corres-
pondientes cordoaes; en las interpilastras esta-
ban pintados de claro y obscuro losinstrumen-
t os de jardinería. El balcón estaba igualmente
adornado, y en el centro resaltaba una gran car-
tela, que sostenía un grupo de figuras de un mé-
rito particular y análogo al objeto del dia, y á
la persona que lo presentaba en obsequio de su
querido Soberano y venerado amo el Sr.D.Fo*-
nando vn . La ñgura principal representaba la
España, con manto real y cetro en la mano de-
recha y lanza en la izquierda; á los pies el león
abrazando a ambos mundos y un genio que sos-
tenia las armas de Cas tilla. A la derecha estaba
la agriculturaofreciendo íEspaña, los frutos de
la tierra, y dos genios con varios atributos de
labranza.

D.TadeoBravo, caballero maestrante, diputa-
do de la ciudad de Lima, adornó con particular
gusto la fachada del quarto entresuelo que ha-
bita frente a la Iglesia deÁ. Martin. Toda ella
estaba vestida de raso lilp celeste con estrellas
de plata. Llenó los 5 entrepaños de las rejas de
pinturas alusivas al objeto de aquel dia; la de
enmedio. hecha por D. Antonio Julia baxo la
dirección del célebre D. FranciscoGoya, repre-
sentaba la fidelidad, y en segundo término un
Indio y una India Peruanos, para indicar que
era la /̂fífe/¿í/«</limeña la que en un melladon te-
11 ia en su mano el retrato de nuestro Rei. Las
otras 4, pintadas por el pintor y grabador D.
Jnsef Ximeno, eran la primera un León, que
dispertaba al ruido del vuelo de una águila, la
que retrocedía de su dirección solo con mirarla
aquel; la segund una matrona que figuraba
la España, llevando amarrado un León que a-
terraba y destruía á sus enemigos; la tercera
la Religión al lado de un altar, donde.se veía
rX humo de los holocaustos, y á sus pies la im-
piedad, la felonía, la perfidia, &c ; la quarta re-
presentaba un sitio ameno, en que había iin pe-
destal con un medallón del retrato de nuestro
Soberano; varios genios líenos de júbilo y ale-

una de estas pinturas había una gran tarrefí»
y en ella una octava ó soneto explicando el
asunto de la pintura.

Los balcones de la casa de los cinco gremios
estaban adornados con cortinas y pabellones
de carmes!, flecos y borlas de oro; y en los in-
termedios los preciosos medallones pintados al
óleo por el insigne profesor D. Luis Parct.—
En el balcón principal habia nn rico pabellón
de color carmesí con guarnición de oro, y en
él estaba el retrato al natural de Fernando v n .

La casa de la real compañiadei'í7//>¿n<M, obra
del insigne Juan de Herrera apenas puede re-
cibir adorno ninguno de gusto, que no admita
agradecida y resulte mui vistosa. Para conse-
guir estefincon mas realce que en las funcione*
publicas de 1802 y 1803, por ser mui superio-
res y mas dignos é interesantes el motivo y
el objeto, se retocó la fachada con graciosas
medias tintas: y se vistieron sus balcones y los
vanos de las ventanas con una rica colgadura
de raso y pabellones de lo mismo con franja»
de plata, variando los colores de la tela y el gus-
to de los pabellones en los distintos pisos Ae
la casa con la mas acorde armonía. En las so*
brepuertas del piso principal se colocaron unos
ramos enlazados de laurel y roble, que en su
interior tenian en cifra Viva Fernando v n . El
centro de este piso lo ocupaba un magnifico
dosel, también en pabellón, con el manto real
y el retrato de cuerpo entero de S. 3VI. bien exe-
cutado por el profesor D. Agustín Esteres,
compitiendo la natural viveza del retrato coa
lo primoroso de la escultura del marco. La tía*
minacion, toda de hachas y bujías de cera, cor-
respondió con las arañas de cristal y hacheros
de idea mui particular á lo suntuoso del resto
del adorno.

La Imprenta Real, como de suyo es de bue-
na arquitectura, necesitaba de pocos adornos
para aparecer magnifica. En cada ventana se
pusieron 2 cortinas de tafetán azul celeste guar-
necidas de flecos y borlas de plata; un pabe-
llón que servia de cenefa, guarnecido de blan-
co y borlas de plata, y encima otro pabellón
también blanco guarnecido de oro, y una gra-
ciosísima araña de cristal y dos mecheros con
hachas. En la ventana del medio del piso prin*
cipal habia un gran dosel de raso carmesí guar-
necido de galón, flecos y borlas de oro, deba*
xo de él un manto real de raso blanco en fleoo
de oro, y aqui estaba colocado el retrato delSr.
Rei D. Fernando VJI pintado por D. José)l Ca-
marón. En el semicírculo de la puerta princi-
pal habia una sencilla pero elegante inscrip-
ción á nuestro Soberano, y en el zaguán una
grandísima arana de cristal.

En la real casa de correos se acornaron todaí
las ventanas de los pisos baxo, tntresucl© y
principal <on ricas colgaduras de colores con-
trapuestos azul y blanco colocadas en pabe»
llones, sostenidos por cordones y borlas de oro.
Encima del balcón principal.de la fachada ha-
bía ,vn dpsel semicircular ricamente adornado,
al que coronaba el genio del amor con una an-
torcha en la mano izquierda, y en la derecha
el estandarte de la proclamación. Desde este
dosel descendía el manto real hasta el pavi-

niünto



•íostcñiáp »OT quatro hermosos genios^ y de-
uaxo del dosel la estatua de nuestro Rei'y Sr.
*>• Fernando vn , vestido a la heroica, y de
Jnayor tamaño que el natural, porque asi lo exi-
gíala altura del sitio en que estaba colocado.
1.a iluminación fue en todo correspondiente á
los adornos.

Querríamos describir los adornos de las ca-
cas de los Excmos. Sres. Marques de Camarasa,
<M de Montealegre Conde de Oñate, de las de
otros grandes, señores y caballeros, de los con-
ventos, y d e . » . . . Pero ¿ acaso podrlamss ha-
berlo sin exceder en gran manera los limites
*te esta relación* quando hasta los aguadores se
esmeraron en cubrir las fuentes con telas de
^da, y poner faroles y otras luminarias de gra-
ciosa invención para manifestar su amor y leal-
tad á nuestro Rei? Es imposible absolutamente
«lar una idea completa de la hermosa perspec-
tiva que ofrecían todas las calles de Madrid; y
todavía lo es mucho mas describir la numero-
sa y lucida comitiva que acompañaba al Señor
Marques de As torga, Conde de Altanara, y ha-
l>lar del solemnísimo acto de la proclamación.
Tentemos sin embargo hacer un ligero bosque-
j a ya que no sea dado al entendimiento huma-
s o formar un quadro perfecto y acabado de
aquel dichoso y bienaventurado dia.

Había convidado S E, como Alférez Mayor
fie Madrid para que le acompañasen a caballo,
i los Sres-. Grandes de España, títulos de Cas-
fí^Cgefes de palacio, consejeros de Estado,
ministros de los tribunales generales y oficiales
«ie los exercitos de Valencia.y Andalucía, á los
inspectores, coroneles de reales guardias Espa-
ñolas y Valonas, gobernador y plana mayor de
la plaza, á los caballeros oñcíales de las secre-
tarias del despacho y á otro gran número de
personas de alta gerarquia y distinción. Para
que nada faltase de quanto podía contribuir á
hacer mas solemne este acto y mas brillante la
comitiva, quiso la feliz casualidad que se ha-
llasen en esta corte el Excmo. Sr. Lord Doy le,
y el Sr. CoronelVitingham, que igualmente fue*
ion convidados, y asistieron á una función,
S u e por la generosa amistad que la nación 'Bri*
tánita prbfesa'á izEspaña miiaban como propia
-7 A las;? de la tarde acudió esta gallarda y lu-
cida comitiva a la casa dei Sr. Alférez Mayor,

-el quaLse'dirió alas del ayuntamiento en me-
dio de ella, y llevaba ademas 24 caballos de
respeto ricamente enjaezados, inclusos varios
de la real caballeriza, con la respectiva servi-
dumbre de caballerizo de campo que le corres*

i ponde como caballerizo mayor del Rei quando
saleen público; seis volantes vestidos de tercio-
pelo de color de caña con galón de plata, y 3

.magnificas carrazos, una con caballos y libreas
-de gala de S. M. Ya había acudido á las casas
~«teS. E. el pueblo de Madrid, impaciente por

*° poder dar principio á desahogar su extre-
mada alegría y ternura. Apenas comienza á
andar la comitiva quando comenzaron los vi-

^ iása'clamaciones y la festiva gritería. Lle-
go por fin a las casas consistoriales, en donde
f^PeraUa el ayuntamiento vestido, como dixi-.
, os> a la Española antigua, de raso negro y

anco, pantalón de punto de seda de este ca-
__f°r> y k)s wbos coríe.síx>íi<lki2tÉ»,.~-La s-rave-

dad ílél tragedla compostura y majéStaddéfir*-
tre ayuntamiento, y el placer y regocijo coa
que recibió á su Alférez Mayor, y le entrego el
Pendón Real, ricamente bordado á expensas
de este, hicieron el acto grande y magnifico k
todas luces. Jamas se reunió Madrid para otra
que le fuese tan grato; jamas experimentó la
dulce satisfacción que tuvo en este, porque ja-
ma se ha proclamado Rei alguno tan altamente
querido de sus vasallos como Fernando vn .

Salió el ayuntamiento de sus casas, y toman-
do los caballos, se incorporó con la gallarda y
noble comitiva. Abria la marcha una partida
de caballería; iban luego los clarines y timba-
les de las reales caballerizas, detras una com*
pañia de alabarderos en dos filas, después los
$4 alguaciles del juzgado de la villa, presidí--
dos por el Alguacil Mayor, 5 seguían las per-
sonas convidadas por el Sr. Alftrct Mayor y a
estos los porteros con las mazas y escudos de
Madrid; los alcaldes de la hermandad y los in-
dividuos del ayuntamiento por el orden de SVL
antigüedad, y los quatro reyes de armas; cer-
raban la comitiva el caballero.Corregidor, y a
su derecha el Sr. Alférez Mayor, que llevaba eL
real estandarte; seguían detras los caballos y
carrozas de respeto. Quedo el pueblo pasmada
y atónito al ver tanta grandeza y tan brillante
y numerosa comitiva y hasta los soberbios y
arrogantes caballos parece que participaban del
gozo y entusiasmo de sus dueños, y se presta*
ban con mayor docilidad á obedecer el freno*
y a respetar la multitud que les disputaba el
paso para recrear su vista en tan lisonjeros ob-
jetos. Mas no se contentaba el pueblo solo coa
la vista; necesitaba satisfacer los impulsos dd
su animo exaltado, y no sabia como hacerlo
con las palabras y expresiones que quería, por*
que todas le parecían muí inferiores á sus gran*
disimos deseos. Ün continuado VivdFernanda
VII acompaña a la comitiva por la carrera qué
llevaba hasta la plaza de palacio, en donde ed
había erigido un tablado, y puesto baxo un
magestuoso dosel el retrato de nuestro Sobera*
no. Subieron al tablado los Síes. AlféreaMa*
yort Corregidor, Regidor decano, secretarios dtí
ayuntamiento, y reyes de armas; y colocados
estos en los 4 ángulos del tablado, por el mas
antiguo se dixo á grandes voces: Sikncios si*
lenciO) silencio, oíd, oíd, oid; y luego el Sr. Al-

Jírez Mayor tremolando el estandarte repitió-
por tres veces Castilla, Castilla^ Castilla, poP
el Sr. Rei Don Fernando vií , que Dios guarde i
y los 4 reyes de armas arrojaron al pueblo graa
cantidad de monedas de 010 y plata dé varios
tamaños que se habían acuñado para este acto.
Apenas empezó el Sr, Alférez Mayor1,, que fue
subido al tablado en brazos del pueblo, a pro-
nunciar el augusto nombre de Fernando, quan-
do todos á una Voz", que salía de lo intimo del
corazón, gritaron viva, viva, viva. Estas acla-

. rnaciones eran mezcladas con abundantes lagri-
mas de gozo y de ternura, de dolor y senti^
miento, porque él dignisimo objeto de ellas no
podía presenciar estas demostraciones que tan
abiertamente inaniriestaban el subido grado de
amor y lealtad del pueblo de Madr'ul. \ O sus-
piradoFerfiando, esperanza y delicia de tu fide-
^'i f S ^ k ñ l i U í í t i



k infoipe *T.:mtf rao de/¡ftr^íta y tirarán,. re«i1>e )m
íltfiemes votos de Madrid que te adama por su Rei, y te ju-

\ri nuevamente' obediencia, y derramar hasta la itt'inia gota
-de saugre-eii dtfcasi dé tus lcgitirnós derechos y de la gio-
• ria déla nación. Todavía no se contentaba el pueblo con sa-
luilar y victorear i su Rei; felicitaba asimismo al Si'. C^nde

"¿eAÍLamira y le bendecía con !as mas afectuosas expresio-
nes: ni se olvidaba tampoco de los glandes personages" de
1u comitiva, á todos y A cada uno llamaba por su nombre, y
le hacia el mas cumplido obsequia. Distinguióse empero,
como era de razón y de justicia, con lo» nobles huéspedes
Ingleses el Lor<lD>;le y el CoronelFving.'iam, il los quales él
puteb¡o,agt'a<íeckli> A I03 singulares favores que su generosa
nación hace a la Es/iava, aclamaba con repetidos vivas; y se
oiá freqüente mente mezclado el nombre <le Inglaterra, de
Et/iaTw y de Fernandj en las expresivas voces de la innu-
merable: multitud que seguía á la comitiva. Se dirigió esta á
la PiazaMayor, plazuela de las descalzas y de la villa, en

-donde sé repitió el acto de proclamación con las mismas
formalidades que en la fi'aza de Palacio. El pueblo alboro-
tado y como fuera de sí, no se daba por contento ni satis-
fecho si no acudía á todos los sitios en que se repetía la
fuusiisima firociámachn; y asi coi lia exhalado y se agolpa-

. b.¡ en las calles y en las plazas por donde habia de pasar la
Comitiva, sin ocuparse en otra cosa que en Henar su deseo
da proclamar & Fernando VIL Presidia este sin duda la fun-
ción, y dirigía y gobtrnaba á la multitud", y la mandaba im-
periosamente, porque de otro modo, y á pesar de la» sabias
providencias del gobierno, parece imposible que no hubiera
sucedido alguna desgracia, por pequeña que fuese, algún le-
Ve iTe?.ó •den y alguna qutrella. Nada de esto sucedió en a-
^uel afur ¡miado día ; gracias al juicioso y moderado pueblo
de Madrid, digno de gran loa por la compostura y buen or-
den que observó.

Concluido el íiliimo acto en la plazuela de laVilla, á cuyas
casaj consistoriales asistió el Consejo Real á ver la proclama-
ción, volvió á formarse el A untamiento en la sala capitular,
y el Sr. A'fe-ez Maior, hizo en manos del caballero Corre-
gidor la entrega del Real Pendón, que se colocó en el balcón
«jue da á la calle Mayor, donde estaba debaxo de dosel el re-
trato de S. Mj y permaneció alli 8 diascon dos alabarderos

le hacían la guardia
En seguida se retiró el Sr. Al/crcs Mayor con todo, el lu-

cido acompañ miento A sus ca^as, en las quales tenia dispues-
' ta una grandiosa sala, vestida de tefa azul con galonea de oro»
j adornada con preciosas pinturas de Ruiens y otros cétebres
profesores, t iluminada con'cinco magníficas aranas. En esta
6}da se siivjó un; espléndido y u húndante refresco Ü mas de
( 0 0 personas queirabia convidado S. E. para que le ayuda-
sen á ctlebr.tr tan Solemne y plausible día.

IY quién sei á capaz de describir la iluminación de aquella
noche sin quedarse mui atrás por mucho que la ensalce j l a
pondere.? ¿Hubo por ventura algún quarto baxo, alguna
guardilla, por etevodí que estuviese, en donde faltasen ha-
chas, bujías ó firofesdediversos gastos y primorosas ideas.?
Las plazas y calles principales, nó excedían a las callejuelas

- y.rincones n>ái excusados j donde: quiera lucia la vistosa
iluminación, pp.-que en todas parte9 reinaba Fernando Xll.
j<tenia leales y devotos y aficionados vasallos. ' ' • ,

Estos obsequios, dedicados ú solemnizar la proclamación
íde nuestro Soberano, son todavía mui inferiores S los déseos
que tiene el pueblo Español de inmortalizar tan dichos&.dia.
••*—¡Ah 1 ya Helará.i<ntel tan suspirado, en qnea esfuerzos
de la intima-unión de las provincias, de ssi valor yconstarr-
cia, veamos derrocado el niontiruú a"é M ambieiqn y del des-
fintixmo, y ensalzado sobre sus ruinas el trono de .España,
pai 2 que le ocupe con mayor gloria y ttpleaácrFema>¡do\ll.

Sariiand e. 8 de Óbtubí:e.
El capitán del itiimobnquedee-íte puerto dá las noticias

que" siguen :—L-tJúuta Ce'iiral establecida en Madnit, y su
FreMdenh v\ Sc< -Florida Blanca.—BPbao nuevamente ocu-
pado por lo* Franceses en talinero de J2..000. Residen allí
J.sefih Ñahoievn, Ma~arredo, Desleres y toda la plana mayor.
Jose¡ih Napoleón hubia intentado capitular, pero sewpiiso Be-
sifren, (iiciendoleqne«raneces4r ó morir ó venctrj Se;gra-

. dúa imposible, median'e las providencias tomadas, que es-

. cape ninguno d? lo» Franceses que se hallan por allí. E¡ Sr.
Pcu'afiíx ocupa la posición de liyh con 10 000 líOnd?iVs ; el
3 , . Cas'añot cu e las inmediaciones de Bilbao Victoria, tic.
COK 100,000; el Sr. B>uke se halla también cerca de.AV/íao
con 40.00O. S • espetaba una fuiwion general pai a el 15 de
Oc'uüre.—Tora la Cataluña evdcuaí'a por los Frunce es-—
lí^ibl n (e^írmbtrcado en la Casta,le Gfrliéa y Auuricrs ocho
mil E fian-Jes iH Ejército del AW.:«;, con su General ei Sr.

de la JLmatut. La cosecha había sido abund«nti-
El ñnrnero de Eipañules actualmente sobre las ar-

mas 600,000.

fictsrdr! eitas noticia» j pero ha|!anJose este
ld.prc:i£a, se difiere cor tinuariaspara la
manal. Barbada,. \q de Octubre.

El Almirante Si¡: Aiexanútu C-jcJirane ha proclamado eo
esta lecha el bloqueo de ¡a Cütomas Francesas. *

Curazao, 12 dé Noviembre.
Se asegura de un modo positivo la llegada de30,000liom¿

bres á la Barbada, c o n el objeto de tomar las islas de GW-
dalu/ie, Martinica, y San Martin f la Cayena. Se dice que
el General Sir Daxid Baird es el tomandi'.nte en xefe de lá
expedición; y que lus G.nera'ts Sir jorge PevcSt, goberna-
dor quejfué de la Dominica, y Sir Fredenco Maitiand, que
es de la Granada, se¡á¡i empleados en la misma. :..

Guayra, l6 de Octubre.
Han entrado en este puerto desde el dos de! corriente M

buques siguientes—El 2 por la noche la goleta Inglesa Ara$r

capitán John H'Jeday, procedente de San Tomas, con escalé
en Cumar.d, y carga de mercancías secas—en la misma no»
che iñ barca Española Ar. S. del Rosario, capitán D. Tomar
Bonmati, procedente de Cádiz, con carga de víveres, caldos,
y mercancías secas—el 6 la goleta Sueca Isattl, capitanti'l
Terega, procedente de San Bartolomé, con carga de caldo»
—el 7, elbcrgantín Ingles Isabel. cJtpitan G. Dusñin, proce*
dente de Füadelfia en lastre—ei 8 por la noche la goleta 1Q-¡
glcsa Enáeavour,capitán B B.wer, procedente de Sermón,
con cars.,a de mercancías secas—el 12 por la noche, la ba-
landra Inglesa Carlota, Capitán S. Saatlife, procedente de SL
Timas en lastre—Ei 13lagoltt;> Española Carmen, capitaa
D. G. Brílo, procedente de Curazao, con carga de mercan»
cias secas—el 14 la fragata Inglesa Margarita, capitán í «
Fii/iatrich, procedente de Curazao—el 15 el bergantín E*.
pañol S,Jose/'h y Animas, capitanD B Aspwuo, procedente
de Santander con 33 dias.de navegación y carga de mexcea*
cias secas y caldos.

• CarAcan 18 dj Noviemirc.
. Al Cura Rector de lá parroquial de N. S. de Altogracia d¿
esta capital se le ha profugado en este año un esclavo nom-
brado José Tomas, edad como de 25 años, mulato oscuro, se-
to, delgado, canilludo, pié largo, al lado de la boca una c i -
catriz de bubas. Se encarga á los SS. Jueces territoriales sa,
captura, y 9 cualquiera que lo aprehenda, se le pagará I»
gratificación acostumbrada, jr los demás costos qoe ocasión».

A D. Meólas Z/>A« vecino de Punto Cabello, ae lo ha hui-
do un criado liael tiempo de un mes mas d menos ; su nora-
bfe es Juan, su calidad mulato, y «u exercicio Zapatero Sus
seíías estas, estatura regular y mas grueso que delgado, su •
cara ancha y cerrado'de barba, nariz>'o«¡a, ojos pardos, y las
cejas bastante pobladas. Sa amo suplica ú los Sres. Jueces
territoriales se sirvan aprehenderlo, y remitirle i Pueril
Cabello, en donde pagará los costos de su captura, y los de-
ma» que puede causar.

Al Dr: D. MJVUSI de Castro, Abogado de la Real Audiencia
del distrito, natural y vecino de COTO, se le prófugo de'es**
capital un esclavo, nombrado Eugenio, natural de aquelia
misma ciudad j zambo, estatura regular, pelo largo y lanudo^
buena cara y presencia, nariz perfilada, manos y pies gran-
de», oficio Zapatero, edad com» de 25 años, muí ladino y ca-
rioso," sabe leer, escribir, tocar la guitarra y cantar. Há co-
mo trt> años que se huyó y se sospecha haberse dirigida a
Rio deHac/ta, óCarihagína. Se encarga i los. S3. Jueces ter-
ritoriales > personas particulares que lo encuentren su cap-»
tura, ofreciendo á trias de los dereerroscorréspóndiente urfa»
gratificación, y previniendo se remita áiaciadad de Caraca*
á la casa del Dr. D. Tomqs Hernández Sanavin, ÜÁ la de C<>m
ro casu del Df D.LuUdeCastro, quienes atisfarau lo ofre-
cido. . El interesado hace Igual eacargo á D MUguel Cat$trr

Escribano público y de Cabildo dé la ciudad de 'Rió di [facha.
Ai Presbítero t>. Te'odbrV Wtiine** Wí© Ka pVofagado eP©

de Setiembre un mulato llamado Francisso Xavim; de 13,á
14áños, estatura pequtsña,color y pelo de irj^jó/ cabeza puñ-
tasvuda,,ojos dormidos, nariz chaia, boca, grande,labio in-
ferior grueso y cuido, voz algo fañosa» cara algo redondo,
pies y dedos grandes y gruesos, y corto q twh* tenidb »fi,
guás ; una'marca como de quemadura »obte: ;ia roano (Je-
recha', otra como de postema, en el pechi». Había sido escla-
vo de D. Francisco Arbelo eo Valencia. Sz suplica á los SS.
Jueces tf rritoriales tí .1 qualqjuier particular que lo encuenrre
su captura, remitiéndolo á esta ciudad, casa de dicha Preilki-
téro, quien satisfará todos!» costos. . ; . , .

Da t María Muñoz ventle nna Hacienda d? 30 á 25,000 ar«
boleK de Cacao, con tierras para otro tanto, en el Falle deTa*
caiigfia* jurisdicción de Cafiaya. Quien quiera comprarla,
ocurra á dicha Señora, que abrirá partidos ventajosos, en e |
supuesto de que la venta se entiende sin esclavitud.

áe advierte que en la gazeta No 5, pag. 2, col. 1, lin. 2^,
'e 3(j4jáebe kcfsc 3 ó 4. '.


